[image: image1.jpg]


María D. Mazzarello, icono del rostro femenino del Carisma Salesiano

( Se puede leer despacio el siguiente texto, con música de fondo)

La raíz de la vida y de la experiencia de María Mazzarello es Dios, un Dios presente en su oración, en su trabajo y su compromiso, en su vida de austeridad y privación, en la alegría y en los conflictos. Es la mujer de fina e íntegra humanidad. Su mirada sobre las personas es profunda, aguda pero serena, es capaz de llamar a cada cosa por su nombre, es la mujer educadora que busca el bien de los demás con límpida transparencia. En cada persona descubre – diría Simone Weil – aquel “depósito de oro puro” que hay que valorar. Ella, consciente del valor de cada persona, está dispuesta a acoger capacidades y dones, pero también a hacer consciente de los límites y las debilidades. 

En María Mazzarello encontramos una experiencia que no es fruto de libros o de la preparación cultural, sino de una verdadera acción interior de Dios. Jesús es el centro de su vida, con toda naturalidad, con sencillez, con espontaneidad y sinceridad: este es el secreto de su libertad interior y exterior, el secreto de su fe sencilla, pero viva, de su constante alegría, de su profundo equilibrio, de su capacidad de discernimiento espiritual, el secreto de su amor, verdadero, intenso, delicado pero fuerte.

Maria Mazzarello ha sido una contemplativa itinerante en el mundo, recorrió hasta el fondo el camino hacia la santidad uniendo su experiencia espiritual a una incansable acción apostólica y social. Es la madre de corazón orante, cuya mente y corazón está siempre poblada de rostros y presencias. Ella concibe el corazón de Dios como morada donde todos nos encontramos, donde podemos conocernos, hablarnos, abrazarnos y encontrarnos.

En Maria Mazzarello encontramos la mujer “genuina, ardiente, de corazón muy sensible” capaz de traducir al femenino el carisma de amor educativo.

Tenemos necesidad de María Mazzarello. Su amor, a través del nuestro, es indispensable para las y los jóvenes de todos los tiempos. Hoy, hasta donde se extiende su mirada hay horizontes de acogida y entrega educativa. Dios espera de nosotros que cada gota de nuestro tiempo brote para el Reino, derramándose sobre quien está a nuestro alrededor, para trasformar nuestras casas en hogares del amor de Dios. Las medidas del tiempo están hechas para la fiesta, el intercambio, el diálogo, el compartir, para hacer el bien, sí, “mientras estamos a tiempo”, “apresurémonos, no hay tiempo que perder”. 

La misma fe de María Mazzarello nos reúne hoy para dar gracias a Dios por nuestra vocación,  que El nos dé el don de la interioridad y la respuesta creativa en función de las necesidades de los jóvenes y las jóvenes de hoy. 

CANTO:
Difícil es lo pequeño, cuando se hace misterio,

Oh María Mazzarello, amada por el Señor.

Tu mirada allá en lo alto, el espíritu contempla

Tus pobres manos abiertas,

Se extienden en acogida,

Se dan siempre receptivas,
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Tierno milagro de amor.

SANTA MADRE MAZZARELLO

HAZ QUE TODOS ALCANCEMOS

EN LO ESCONDIDO Y SIN MIEDO

EL ESPIRITU SERENO DE TODA TU SANTIDAD.

Tan simple, tan infinito, silencio y salmo a la vez.

No puede quedarse dentro, y empieza a florecer.

Esa mujer elocuente, sin palabras dichas bien,

Esa espina florecida, esa muerte hecha vida,

Es la fuerza del amén, tierno milagro de fe.

Antífona: 
La bondad y el amor del Señor,


           duran por siempre,



duran por siempre.
SALMO DE ALABANZA AL SEÑOR POR MARÍA MAZZARELLO:




Exultemos y cantemos las maravillas



que el Señor ha hecho en favor nuestro.



El escogió a María Mazzarello,



humilde campesina de Mornese,



como cimiento sólido del Monumento



vivo a la Auxiliadora.



Exultemos y démosle gracias porque



desde  niña la instruyó en sus sendas.



Le enseñó la fecundidad que encierra lo pequeño,



lo humilde, lo sencillo y le mostró



el camino de la verdadera sabiduría.



Cantemos a Dios que levanta al pobre



y llena de gozo el corazón del que pone



toda su confianza en Él.



La bondad y el amor del Señor… 



Robusteció el alma de nuestra Madre en la enfermedad



y en el dolor y la invitó a descubrir la fuente



de la verdadera fuerza y de la auténtica alegría.



Bendigamos todos los días al Señor porque llenó
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el corazón de María Mazzarello de un deseo



insaciable de verdad y bondad.



Cantemos siempre la bondad del Señor.



El derramó en abundancia su gracia,



haciendo de la primera Comunidad de Mornese,



la Casa del Amor de Dios.



Exultemos porque nuestro Dios es grande.

Él nos ha elegido a nosotras para continuar su 
obra,



para descubrir como ella el camino que conduce



a la verdadera sabiduría.



Al Señor sean dadas las gracias y la gloria



y el poder por los siglos de los siglos. Amen.

Lectura Breve Sab. 7,7-14.
"Rogué al Señor, y me fue dada la prudencia; supliqué, y vino a mí el espíritu de sabiduría. La he preferido a los cetros y a los tronos, y a su lado en nada he tenido la riqueza .Ni siquiera la he comparado a la piedra más preciosa, pues todo el oro ante ella es un poco de arena, y a su lado la plata no pasa de ser lodo.

La he amado más que a la salud y a la belleza, y la he preferido a la misma luz, porque su resplandor no tiene ocaso. Todos los bienes me han venido con ella, tiene en sus manos riquezas innumerables. Son fuente de gozo, porque los trae la sabiduría. La aprendí con sencillez, sin envidia la comparto, y no escondo a nadie sus riquezas. Porque es para los hombres y mujeres, un tesoro inagotable, y los que la adquieren se ganan la amistad de Dios, pues los dones de la instrucción los recomiendan".

Respuesta: 
Tus Palabras alientan mi vida, tu presencia conforta mi fe, 



Eres vida, verdad y camino, eres fuerza que ayuda a vencer,

Carta de María Mazzarello 22 de julio de 1879 ( Nª 25)
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Tiempo de reflexión y compartir 
¿Qué mensaje me deja hoy María Mazzarello, en el modo de vivir mi vocación religiosa, mi vida fraterna, mi disponibilidad a la misión?

Magníficat cantado

Oramos juntos/as

María Mazzarello, 

Nacida a la vida bajo el signo de la fecundidad 

En una tierra de cepas y surcos:

Que creciste con la alegría de ser joven y de estar con los jóvenes,

Siempre atenta a la voz de Jesús que habla desde dentro.

Tú comprendiste que dedicar totalmente la vida

A los jóvenes más necesitados es una causa que merece la pena.

Junto con las primeras hermanas de Mornese 

Asumiste el proyecto de Don Bosco

Enriqueciéndolo con características femeninas originales,

Que dieron vida al Instituto de las Hijas de María Auxiliadora.

Te pedimos Señor que nos hagas sensibles, generosos y creativos,

Como lo fue María Mazzarello ante tu llamada. 

Que muchos jóvenes se sientas llamados a comprometer su vida,

Que se dejen interpelar por el amor de Dios, 

Y que nosotros en el modo de vivir nuestra consagración,

seamos testigos de ello. 



Mi querida hermana/o:                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        





No tengas miedo de que tus cartas me aburran; todo lo contrario, me gusta que me des noticias de ti y de las hermanas. Escríbeme largo y a menudo... tus cartas me dan siempre mucha alegría.


Siento que la nueva casa de Las Piedras no vaya muy bien. Sor Juana es demasiado joven y aún le falta madurez para hacer de superiora. Pero no os asustéis, convenceos de que defectos los habrá siempre; se ha de corregir y remediar lo que se pueda, pero con calma, y dejar el resto en manos de Dios. Además no hay que hacer mucho caso de bagatelas; a veces, por hacer caso de tantas pequeñeces, se descuidan las cosas grandes. Y con esto no quiero que entendáis que no hay que hacer caso de las faltas pequeñas; no es esto lo que quiero decir. Corregid, advertid siempre, pero compadeced de corazón y usad caridad con todas. Mirad, hay que estudiar la manera de ser de cada una y saberlas llevar para conseguir algo, hay que inspirar confianza.


…, cada una tiene sus defectos: hay que corregirlas con caridad, pero no pretender que no tengan defectos o que se corrijan de repente, ¡esto no! con la oración, la paciencia, la vigilancia y la perseverancia, poco a poco se consigue todo.


Confía en Jesús, pon en El todas tus preocupaciones y déjale hacer, que El lo arreglará todo. Está siempre alegre, siempre de buen humor. Cuando no sepas cómo hacer, dirígete a sor Magdalena , haz lo que ella te diga y estate tranquila. 








Me dices que tienes mucho trabajo, y yo me alegro, porque el trabajo es el padre de todas las virtudes. Con el trabajo desaparecen los «grillos»  y se está siempre alegre. A la par que te recomiendo el trabajo, te recomiendo también que cuides de la salud, y os recomiendo a todas que trabajéis sin ambición, sólo por agradar a Jesús. Nos hemos hecho religiosas para asegurarnos el Cielo, pero para ganarlo hacen falta muchos sacrificios; llevemos la cruz con valor y un día estaremos contentas.


Quisiera escribir una palabra a cada hermana, pero esta vez no tengo tiempo; otra vez les escribiré. ¡Si vierais! tenemos toda la casa revuelta, preparando para los Ejercicios que empezarán el 6 de agosto. Después, en seguida, los Ejercicios para las seglares 6 y el traslado de la casa de Mornese aquí, a Nizza... Ya os podéis imaginar el trabajo que tenemos. Tened paciencia por esta vez; os escribiré más largo después de los Ejercicios.


Diles una palabra de mi parte  a esas queridas hermanas; anímalas mucho a todas y que se amen como buenas hermanas, usando gran caridad unas con otras, indicándoles el Cielo, donde un día nos encontraremos reunidas.


Presenta mis respetos a nuestro buen Director y al de Las Piedras, creo que es don Beauvoir . Saluda a las hermanas, una por una, de modo especial a las nuevas. A ti te recomiendo de nuevo que estés siempre alegre y lo mismo a sor Virginia, a sor Juana, a sor Victoria, a la vivaracha sor Filomena, a sor Teresita, sor Honorina, sor Cassulo, etc. 


No olvidéis en vuestras oraciones a vuestras hermanas de Italia y de Francia. Ninguna de nosotras os olvidamos, podéis estar seguras de ello. Todas os mandan millones de saludos, de la primera a la última.


Vuestros padres y familiares están bien y también nosotras, excepto sor María Mazzarello que está mal.


Que Dios os bendiga a todas junto con vuestra


Afma. en J., la Madre Sor María Mazzarello











